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JUICIO CRÍTICO 
da la corrida extraordinaria celebrada en Madrid el día 

18 de Junio de 19 

Viene un amigo carifioso á decirme que en mi pasada crónica citaba, elogiándole, al Blanquito, y éste ni 
eiqniera estuvo en la corrida. > 

Y yo, «aterrado» con plancha tan enorme, procuro que nadie se entere . . . haciéndola pública. 
Bien; pero ahí va la explicación de un hecho que puede repetirse cualquier otro día. 
Yo no conozco á la gente de escalera abajo en la torería moderna: gracias que no desconozca á los mata

dores de algún viso. 
Hubiera sido imperdonable en mí no conocer al Regatero, al Cuco, á Matías Muñiz, al Armil la , etc., et

cétera; pero ignorar quiénes son todos y cada uno de los actuales pone-banderillas, no distinguirlos en el re
dondel, lo considero tan natural y lógico, que más no cabe. 

Ocurre aquí lo que en política: No conocer, v. gr., á Prim, O'Donnell, Narváez, Kíos Rosas, Moyano, Cas-
telar, fuera inadmisible en un escritor que viviese en Madrid; pero desconocer á Linares, Allendesalazar, 
B 'sada, Yillaurrutia y un ciento de gruesas por el estilo, nada tiene de extraño Ellos sí, están en la obliga
ción de conocer al publicista que llegó á ser alguien; pero el escritor á semejantes estadistas, ¿por qué? 

No conozco, pues, á los Yillaurrutia de coleta: no sé quiéa es el Rolo, ni Bravo, ni Triguito, ni Cámara 
(cito los primeros nombres que me vienen á la memoria); así, cuando alguno de ellos realiza una faena que 
merece publicarse, la anoto y pongo delante una señal: después los periódicos profesionales me dicen cómo 
se llama el señalado en mis cuartillas. 

¿Que ellos, involuntariamente, citan un nombre por otro? Yo repito su error. Tal es lo ocurrido ahora. 
Si, como en otras ocasiones, hubiera de publicarse mi revista al terminar la fiesta, llevaría conmigo 

alguna persona que conociera perfectisimamente á todos los lidiadores, y se acabó la historia. 
Yo, repito, ni los conozco, ni los conoceré jamás y, en mi humilde opinión, ese es el único medio de po

der juzgarles con absoluta independencia. 
Esto dicho, siga su curso la procesión. 
L a corrida extraordinaria dispuesta para el jueves y suspendida á causa del temporal, ni tenía razón de 

ser, ni á nadie le importaba un bledo, ni venía á probar otra cosa que un desconocimiento absoluto en cues
tiones de toros por parte de los iniciadores y «perpetradores» del absurdo. 

Menos mal que la Naturaleza, compadecida de Perico Niembro, le agnó la fiesta el primer día, que si en 
él ee celebra, á la plaza vamos la música y acá, según inolvidable frase de Lagartijo. 

Se verificó el domingo con los caballeros portugueses Simoes Sen-a y Maceo, los matadores españoles 
Fuentes, Michaquito y Cocherito de Bilbao y reses de Cámara y Pérez de la Concha. 

Además, el novillero Limiñana hallábase encargado de estoquear los dos primeros toros si el rajón no 
les mandaba al mundo de los espíritus. 

C m esta corrida, Niembro (amén de otras cosas), demostró estar conforme conmigo en lo de que todos 
los espadas son iguales; y si á él lo mismo no le cuestan, es por debilidad de carácter ó gusto de recibir 
badilazos en los nudillos. 
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¿La prueba? Bien clara está. En la primera combina entraba Ricardo Torree, que cobra una brutalidad 
deímiles de pesetas por representación. Se elimina este espada del segundo cartel, se le sustituye con el 
d chero, á quien se paga tres pesetas y media, y los precios son iguales en uno y otro caso. 

Y créanme ustedes; la misma gente fué al circo con el segundo progama que bubiera ido con el primero. 
Yo, francamente, ecbé de menos en el cartel al Sey del valor. Nunca estuvo más justificado ese numerito. 
La corrida fué un tremendo abuso y un continuo decabogo. 
Se anunciaron ocbo toros de una ganadería, y por fas y por nefas se lidiaron de dos. 
Se anunciaron TOBOS y se corrieron monas inadmisibles en ninguna plaza seria; monas ícasi todas] fiacas, 

sin cuernos, sin representación, capaces de levantar el estómago á una estatua. iQué vergüenzal 
La que bizo el número ocbo, fué retirada al corral en medio de una tremenda bronca y gracias á la acti

tud del público, que comenzó á arrojar elmohadillas, y se dispuso á echarpe al redondel, si la cbota no era 
llevada á tomar el biberón. 

Cualquier presidente de mediano sentido al ver tal cucaracha y observar la actitud del público, ordena 
inmediatamente la retirada de la ñera; pero el Sr. Vázquez, que ocupaba el sillón presidencial, lo pensó 
mucho y sólo se decidió á ponerse de parte de las tribunas, cuando humanamente fué imposible hacer otra 
cosa. 

iQué edill Yo ruego á su señoría que se ocupe en sus cacaos, sus azúcares floretes, sus canelas, y no 
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vuelva á presidir corridas, porque será difícil hallar quien entienda menos de toros y tenga menos don de 
hacerse cargo en las pitonudas cuestiones. 

¿Cuántas multas impuso el domingo? ¿Qué hizo con los veterinarios que dieron aquellos fetos de pulga 
por reses de lidia? ¿Qué disposiciones tomó contra la empresa? 
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¿Lo pasó todo? Pues lo dicho: será usted,íy no lo dudo, todo [lo buen hombre, hónralo comerciante y 
cumplido caballero que Be le antoje; pero como presidente de corridas de toros resulta usted .una inena
rrable calamidad. 

Y usted, Sr. Cámara, merece las censuras más acres por enviar á nuestro circo aquella colección de tu
berculosas hormigas. Si todas las empresas de España opinaran como yo, tendría usted que mandar sus 
reses al matadero, en «justo castigo á su perversidad». (No se lo diga usted á Romero, puea no le gusta que 
le recuerden esa frase.) 

L a fiesta comenzó lidiándose una cabrilla á la cual los caballaros portugueses se arrimaron, clavándola 
cuatro rejones, buenos dos y malos los otros. 

Hay que advertir que á la chota en cuestión la rejonea mi criada. 
E n cambio salió el segundo bicho para eibalheiros, y poi si estaba'ó no quedado, y era ó no era manso, 

los portugueses no se arrimaron ni á tiros, y el animal solo llevó un metisaca trapero que en la huida y 
á traición lo metió uno de aquellos jinetes. 

L I M I N A N A BN S L SBGUNDO TORO 


